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			SINOPSIS 




			 




			Personajes y avatares de un Madrid castizo 




			 




			Sonia Taravilla es una profesional del sector cultural que desde hace una década gestiona la exitosa cuenta en redes sociales El Sereno de Madrid. A través de sus redes y bajo el seudónimo de «El sereno» da a conocer aspectos históricos, artísticos y sociales de Madrid a través de los siglos, haciendo hincapié en el XIX y XX. 




			En su primer libro a modo de crónica social homenajea a los habitantes de la Villa y Corte, representados por sus oficios y dando a conocer tanto a personajes ilustres como anónimos, quienes con sus vivencias y experiencia contribuyeron a dar a la ciudad su inigualable personalidad.  
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			A mi abuelo Benito,  




			que siempre tuvo la ilusión  




			de escribir un libro.  




			 




			Hace unos diez años rescaté del olvido el oficio de sereno empezando a utilizarlo en redes sociales a modo de alter ego para relatar la historia de Madrid, de sus calles, de sus negocios y de sus gentes. Pensé: ¿quién mejor que un sereno que recorría las calles, conocía a sus vecinos y la ciudad para contar la historia de nuestra querida Villa y Corte? Poco a poco el personaje fue ganando popularidad entre los amantes de la historia, la fotografía antigua y el patrimonio de la ciudad y llegó este libro. 




			En Por las calles de Madrid nos daremos un paseo, o más bien una ronda, como diría un verdadero sereno, por las calles de la Villa y Corte y, como si fuera una crónica social, descubriremos las historias y vidas de personajes anónimos e ilustres vinculados a nuestra historia durante el siglo XIX y primeras décadas del siglo XX. 




			Para hacer dinámico y apetecible este paseo, Por las calles de Madrid se encuentra organizado en cinco capítulos diferentes que se inician con una escena ficticia ambientada en la época y protagonizada por un sereno, que es quien nos introduce en la historia. Cada uno de estos capítulos funcionan de modo independiente y están vinculados a profesiones, algunas de ellas ya desaparecidas, que nos dan pie a conocer las historias de sus protagonistas. Porque este es un libro que homenajea a las personas que «hicieron Madrid» y cuya biografía y memoria es también historia y merecían que se las prestase atención. Algunas anécdotas y sucesos eran completamente desconocidos y han dejado de serlo gracias a que las familias de muchos de los personajes mencionados han querido compartir conmigo, y por ende con todos los lectores, las historias de sus ancestros. 




			En el capítulo 1 resuena de fondo una máquina de coser y canciones como el cuplé «Batallón de modistillas» y es que de «De modas y modistas» va el texto. Descubriremos desde las historias de las modistas que trabajaron para la corte y vistieron a las reinas hasta las de las jóvenes modistillas que iban a la verbena de San Antonio con su mantoncillo de crespón negro o que se presentaban al Concurso del Vestido de Cuatro Pesetas que convocaba la revista Estampa en los años treinta. 




			En este capítulo hay historias con nombres propios como la de la modista de la Gran Vía, Margarita Lacoma, un personaje fascinante del que no se había escrito nada hasta el momento, o la de la modistilla Manolita, quien logró establecerse por su cuenta tras pasar por dos reputadas casas de alta costura madrileña. Además, conoceremos la historia de la modista de la reina, Vicenta Mormin, a la que asaltó en su propia casa el bandolero Luis Candelas; e incluso la faceta como modistilla de Clara Campoamor. 




			Y no solo hay historias con nombre propio, sino también quedan recogidos sucesos que acaecieron en la ciudad y que estuvieron relacionados con la moda como el motín de las mantillas, el escándalo de la falda pantalón y la apertura de los primeros grandes almacenes de lujo de la capital, los Madrid-París. 




			El capítulo 2 es el de las «Cosas del comer» y huele a cocido, a café con leche, a churros con chocolate y a castañas asadas, y suena a revueltas como las que protagonizaron las verduleras de La Cebada a finales del XIX y principios del XX para defender sus derechos. Entraremos en los cafés-tertulia del XIX y conoceremos historias como la de la castañera más famosa de Madrid, La Cari. Se dedican unas páginas a la vaquería Viuda Sainz de Aja, una cápsula del tiempo que se ha conservado en la calle Echegaray gracias al amor que sus últimas dueñas, María y Manuela, profesaron hacia el negocio familiar y su hogar. 




			En cuanto a los nombres propios, gracias a la generosidad de sus descendientes, conoceremos la peripecia de Crótido de Simón, un burgalés que fundó uno de los imperios cafeteros de Madrid, Cafés el Cafeto. Nos tomaremos un chocolatito para conocer a Matías López, el maestro chocolatero gallego que hizo su imperio en Madrid y cuyo cartel «los gordos y los flacos» está considerado como el primer cartel comercial de la historia de nuestro país. Por supuesto, conoceremos tanto a Emilio Lhardy, el creador del emblemático restaurante homónimo de la Carrera de San Jerónimo, como a su sucesor Agustín. 




			Este paseo por las cosas del comer termina con las historias de dos grandes mujeres que se consagraron a los fogones: una fue la condesa Emilia Pardo Bazán, quien dedicó dos libros a compilar los platos tradicionales de nuestra tierra, y la otra es la marquesa de Parabere, una bilbaína de armas tomar que se trasladó a Madrid poco antes de la Guerra Civil y abrió un restaurante que se hizo muy popular. Además, la Parabere fue la autora de varios libros de recetas muy exitosos. 




			A las imágenes que nos han quedado de ese Madrid decimonónico y de principios del siglo XX y a sus artífices, los fotógrafos y fotógrafas, dedico el capítulo 3, titulado «¡Mire al pajarito!». En él se repasan las historias y vicisitudes de pioneros de la fotografía del XIX como Jane Clifford, Jean Laurent y Rafael Castro Ordóñez, este último fue el primero en embarcarse con sus placas de vidrio en una expedición científica española. No podía faltar en este libro la historia de la saga de los fotorreporteros Alfonso, autores de impactantes imágenes de la historia del siglo XX. 




			Y como en otros capítulos hay historias especiales que conoceremos a través de retratos fotográficos, en este caso es la de La Guy, una célebre bailarina francesa que llenaba el Teatro del Circo de Madrid en la década de los cuarenta del siglo XIX. 




			El capítulo 4 retrata un Madrid desaparecido, el de los oficios que con los tiempos han caído en desuso y en el olvido. Hubo un tiempo en que nuestras fuentes tenían caños para los aguadores, el Manzanares se llenaba de lavanderas, los paseos como el del Prado eran el lugar donde se dejaban ver las nodrizas pasiegas y las calles eran el lugar donde trabajaban los vendedores ambulantes que voceaban sus productos. A esa banda sonora de pregones callejeros se le sumaban los golpes del chuzo de los serenos y el soniquete del organillo. 




			A los madrileños siempre le ha gustado divertirse y, por ese motivo, en el capítulo 5 conoceremos a los pioneros del cine en Madrid, a Jano, el principal cartelista de cine, y a las primeras cupletistas como La Fornarina o la Chelito, que se subieron a los tablaos de los principales salones y coliseos de la ciudad. Incluso descubriremos a la figura de Edmond de Bries, un transformista y modista que se hizo muy famoso en los años veinte no solo en la ciudad, sino en todo el país llegando incluso a salir de gira al extranjero. 




			En definitiva, un compendio por personajes y ambientes que, espero, resulte tan instructivo como entretenido y que sirva de aperitivo y acicate para todos los que cada día recorremos las calles de este Madrid del siglo XXI donde aún se mantienen las esencias de siempre, bien evidentes para quien sepa verlas. 
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			LA MODISTA DE LA REINA: VICENTA MORMIN 




			 




			Madrid, 23 de febrero de 1837 




			Calle del Carmen 




			 




			La noticia corría como la pólvora por las calles de aquel Madrid de febrero de 1837; se hablaba de ello en las botillerías, en las tabernas, en las fondas y, cómo no, en los cafés-tertulia. La noticia llegó hasta los oídos de las lavanderas del Manzanares y hasta las posadas de la Cava Baja y la calle de Toledo, donde se solían alojar los arrieros que venían a Madrid. Lo raro era no haberse enterado aún del suceso. 




			Sin embargo, don Matías, un hombre de letras que vivía en la calle del Carmen, número 32, junto a su familia, conocía los hechos unos días después. Era el mismísimo sereno que tenía asignada la demarcación de la calle del Carmen quien se encargaba de informar a su convecino: 




			—¡Buenas noches, don Matías! ¿Ya está usted de recogida? —espetó con su característico acento asturiano. 




			—Buenas noches, querido Manolo, así es, ya me recojo. En la tertulia del Parnasillo1 de esta noche se ha recordado al bueno de Mariano José de Larra, hace ya una semana que nos dejó y estamos muy apenados. No había muchos ánimos, y mañana he de madrugar, tengo muchos quehaceres en el despacho. 




			—¡Hace bien, don Matías! Después de lo sucedido el otro día en casa de doña Vicenta, es mejor no andar mucho por la calle y estar en casa junto a la mujer. 




			—Manolo, ¿qué es lo que le ha pasado a la modista? 




			—¡Ah! ¿Que no se ha enterado usted? Si se habla de ello por todo Madrid, don Matías. Anda usted todo el día con sus libros y papeles y no se entera de lo que pasa en la villa. Pues verá usted, el pasado día 12 asaltaron a doña Vicenta Mormin en su propia casa. A la luz del día y en presencia de sus criados. 




			—¡Qué barbaridad, Manolo! ¡No hay decencia! ¡Pobre doña Vicenta! Mi mujer admira mucho su trabajo, dice que sus vestidos de percal con bordados son una auténtica maravilla. Se moriría por tener un vestido de su obrador, pero con eso de que lleva años sirviendo a la corte y confeccionando vestidos para las reinas, no le queda mucho tiempo para recibir otros encargos. 




			—Lo que no sabe usted, don Matías, es que fue la banda del mismísimo Luis Candelas quien perpetró el robo… 




			Lo que el sereno Manolo había relatado al vecino de la calle del Carmen, número 32, fue uno de los múltiples robos que el afamado bandolero madrileño Luis Candelas Cajigal y su banda acometieron en el mes de febrero del año 1837. De hecho, tal y como quedaba recogido por el cronista de la villa Pedro de Répide en su manual Las calles de Madrid, fue el último de los robos cometidos por Candelas y su banda: 




			 




			Hay una casa en la calle del Carmen, la que hace esquina a la calle de la Salud, que tiene el recuerdo de haber ocurrido en ella uno de los más audaces y, por cierto, el último de los robos de Luis Candelas. Allí, en su cuarto principal de la derecha, vivía la modista de la reina, doña Vicenta Mormin, que el 12 de febrero de 1837, a las cinco y cuarto de la tarde, vio asaltada su vivienda por la famosa cuadrilla, que mientras se dedicaba a su natural ocupación, abría la puerta a las visitas que llegaban para la señora y, después de recibirlas con amabilidad, las iban atando cuidadosamente, como ya habían hecho con la dueña de la casa. Eran unos ladrones a quienes no les faltaba más que llevar unos violines y esbozar un aire de pavana, mientras sus víctimas les entregasen el dinero con una reverencia gentil2. 




			 




			Lo cierto es que Répide no recogía los detalles del robo. Según las crónicas y la prensa del momento, Candelas se vistió de uniforme y, al llamar a la puerta de la modista, le dijo al criado de esta (que le atendía por la mirilla) que era correo francés y que traía noticias de la hija de Vicenta, que se hallaba en Francia. Con esta excusa se adentró en casa de la modista y junto con su banda desvalijó a Madame Mormin. 




			Meses después del robo, en concreto en el mes de septiembre, se abrieron las pertinentes diligencias, y aunque Luis Candelas pidió clemencia a la mismísima reina María Cristina de Borbón, el ladrón fue condenado al garrote vil siendo ajusticiado el 6 de noviembre de 1837. 




			Pero ¿quién era esta modista llamada Vicenta Mormin? 




			Vicenta Mormin o Madame Mormin fue la creadora de los vestidos y complementos que lucirán tres de las cuatro esposas de Fernando VII: María Isabel de Braganza (1797-1818), María Josefa Amalia de Sajonia (1803-1829) y María Cristina de Borbón (1806-1878). 




			La modista había nacido en París en el año 1775 3 siendo sus padres Vicente Mormin y María Guisenda, dos italianos oriundos de Nápoles que se habían afincado en Madrid y residían en la calle San Vicente. Tuvo una hermana menor llamada Cayetana, que nació en Madrid cuando la familia se había asentado en la capital. Desde que Carlos III emitió la Real Cédula del 2 de enero de 1784 por la que se permitía incorporarse a los talleres de confección y ejercer el oficio de la costura, ella, como otras muchas mujeres, aprendió en un taller4 en el que entró como aprendiza, después pasó a ser oficiala y prosperó abriendo su propio obrador, donde fue asaltada por el bandolero. En su taller, además de contar con un espacio para la confección donde trabajaba junto a sus empleadas, habría un espacio para recibir a las visitas y una salita destinada a las pruebas de las prendas. 




			A nivel personal, sabemos que se casó en 1796, siendo aún una oficiala, con Josef Ximenez con quien tuvo una hija llamada Isabel. Poco después enviudó se casó en segundas nupcias en 1802 con el violinista de la Real Capilla de Palacio, Francisco Balcaren, con quien tuvo a su segunda hija, Teresa. Tuvo algunos problemas de salud, sobre todo cuando era ya más mayor, lo que motivó que en 1829 su hija Teresa solicitase a la reina ocupar el puesto de su madre cuando esta tuviese que ausentarse por motivos de salud. 




			Vicenta debió de ser una modista muy reputada en la época; de su vivienda obrador de la calle del Carmen, no solo saldrían los vestidos de diario y de corte que ayudarían a conformar la imagen de la reina consorte, sino que también se confeccionarían prendas infantiles, mantos, vestidos para muñecas y las canastillas de los futuros infantes de la Corona. Además, dado su buen hacer recibió encargos para otras mujeres de la nobleza como la condesa de Fernán Núñez, quien le encargó vestidos, gorras y mantillas para ella, para su hija y también para sus doncellas5. 




			No es muy conocido el hecho de que a las modistas de la época se les permitía vender joyas y precisamente a otra de sus clientas, la condesa de Benavente, Vicenta le vendió varias como un pajarillo de plata realizado en filigrana6. 




			Con la corte mantuvo una relación bastante longeva, trabajó un total de dieciocho años y cinco meses, tal y como se lee en su hoja de servicios conservada en el Palacio Real: 




			 




			Por un especial decreto de SM el rey NS don Fernando mi augusto amo, su fecha de 23 de octubre de 1816 que se me comunicó en Real Orden de 29 del mismo mes, fui nombrada batera y modista de la reina doña María Isabel de Braganza con el sueldo de 300 ducados anuales. Continué sirviendo después a SM la reina María Josefa Amalia en la misma plaza y con el mismo sueldo. Y posteriormente a SM la reina gobernadora mi augusta ama y señora María Cristina de Borbón, con el mismo sueldo que estoy gozando. Madrid 30 de abril de 18357. 




			 




			Durante todos sus años de trabajo para la corona, Vicenta tuvo sus más y sus menos con la corte. Tras haber realizado varias prendas para la reina, en 1831, y enviar la cuenta correspondiente al encargo, Vicenta recibió una carta por parte de Palacio en la que se le pedía que revisase los precios y rehiciese la factura. Ante tal misiva, ella se sintió algo ofendida porque se le estaba cuestionando su buen hacer y respondió al librador de la Casa Real a través de una carta donde adjuntaba la factura de nuevo detallando los precios y matizando que lo que se había cobrado era lo correcto y que además había aplicado una rebaja8. 




			Fue una modista muy profesional, disponía de buenos tejidos, la técnica y contaba con un taller con varias oficialas. De sus manos saldrían prendas para las tres reinas anteriormente mencionadas, sabiéndose adaptar a las modas de cada momento y realizando desde los característicos vestidos sueltos de corte imperio en la década de los veinte del XIX, hasta los complejos y voluminosos trajes de la época romántica. Realizaba vestidos suntuosos de crespón bordado, de gros de Nápoles, de percal o de terciopelo, y asimismo ejecutó basquiñas, vestidos de gala, batas, pañoletas de encaje, mantos y complementos como tocados, gorras, capas, sombreros y turbantes. 




			Lamentablemente, no se han conservado prendas confeccionadas por Madame Mormin. Podemos imaginar las prendas que hacía para el atavío de las reinas a través de los documentos y retratos reales que han llegado hasta nuestros días. 




			A María Isabel de Braganza, la reina portuguesa a quien en parte le debemos la fundación del entonces Real Museo de Pinturas y Esculturas, hoy Museo del Prado, Vicenta le confeccionó con toda seguridad sus primeros vestidos de corte imperio y algunos mantos. 




			A la reina María Josefa Amalia de Sajonia le gustaba estar a la moda y seguía las tendencias a través de las revistas del momento. Por ese motivo, a lo largo de los diez años que estuvo desposada con Fernando VII, Vicenta Mormin y su taller le confeccionaron numerosos vestidos tanto de diario como de corte y complementos como turbantes, cinturones y sombreros. En 1829, tras el fallecimiento de María Josefa, Fernando VII desposa a la que sería su cuarta y última esposa, María Cristina de Borbón, con quien Vicenta seguiría teniendo buenas relaciones. Sin embargo la modista era ya mayor, tenía problemas de salud y se ausentaba de Madrid con frecuencia para reponerse. 
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Zacarías González Velázquez, La reina María Isabel de Braganza (1818). Museo del Romanticismo.  


			© Shim Harno/Alamy 
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Luis de la Cruz y Ríos. Retrato de la reina María Josefa Amalia de Sajonia (1829). Ansorena. 


			© Oronoz/Album




			 




			Aun así, en la corte seguían confiando en su valía profesional y se siguieron haciendo encargos, aunque en menor medida. Uno de los más importantes fue la confección de un manto en 1830 para la Virgen de la Almudena con ricos materiales, como encajes de oro fino. 




			Vicenta continuó recibiendo encargos de palacio hasta el año 1835 siendo después sustituida por otras modistas francesas y españolas que harían vestidos para María Cristina y para sus hijas, Isabel y Luisa Fernanda. Los últimos años de Vicenta transcurrieron en su taller de la calle del Carmen, donde siguió trabajando junto a sus empleadas y donde fue sorprendida por Luis Candelas en 1837. Tras el robo, quedó muy afectada y unos años después, en concreto en 1841, fallecía. 
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			ISABEL II UNA MONARCA « A LA MODA» 




			 




			La reina llevaba un traje blanco de dos faldas, la inferior de seda y la superior, que formaba cola, de tisú de plata y guarnecida de riquísimos encajes; en la cabeza y en el cuello lucía el magnífico aderezo de brillantes y esmeraldas, obra de Samper, valuado en más de 3 millones de reales9. 




			 




			La reina Isabel II fue una monarca a la que le gustaba ir a la moda y lucir bonitos y elegantes trajes de diario y de corte que acompañaba de numerosas joyas, tal y como vemos en sus retratos y se nos informa en la prensa. A lo largo de su vida fueron varias las modistas, sobre todo francesas con taller y casa de modas en Madrid, las que confeccionaron y comercializaron prendas y complementos para la soberana y sus hijas. 




			Una de las preferidas por las damas elegantes del Madrid isabelino y hasta por la propia reina fue Madame Petibon. Esta modista de origen francés se había establecido en Madrid, primero en Fuencarral 4 y después en Preciados 9, y gracias a su habilidad y buen gusto se había convertido en la número uno de las modistas de la Villa y Corte. 




			La fama de Petibon, cuyo nombre real era Celestina, aumentó al convertirse también en la modista de referencia para la cabecera de El Correo de las Damas que con frecuencia acudía a ella para hacerle consultas o resolver dudas en cuestiones relacionadas con la moda10. 




			Su almacén de modas estaba adornado con elegancia y contaba con un gran surtido de telas, cintas, blondas, sombreros, figurines y patrones que le enviaban desde Francia otras colegas. Dado el surtido, su exquisito gusto y el buen hacer de la modista, las fashionables de Madrid acudían a su taller para comprar elegantes sombreros y vestidos que lucían en sus salidas por el paseo del Prado. 
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Factura de Celestina Petibon a la señora De Mansillas por la compra de un sombrero de terciopelo verde (1862). Biblioteca Regional Comunidad de Madrid.  


			© Biblioteca Regional de Madrid




			 




			Además de Petibon, en el armario de la reina, y en el de su hija, la infanta más querida por los madrileños, Isabel de Borbón, la Chata, hubo también prendas de una de las modistas más afamadas de los años setenta y ochenta del siglo XIX, Madame Honorine. 




			Su nombre verdadero era Enriqueta Jeriort, y de ella sabemos que primero abrió su negocio en la Carrera de San Jerónimo, luego en la calle de la Victoria y posteriormente en la calle Alcalá número 80, donde inauguró una gran casa de modas en el año 1887. 




			Fue precisamente para la apertura de su nueva casa de modas de la calle Alcalá, cuando Honorine tiró la casa por la ventana y organizó una inauguración en la que sirvió un lunch y exhibió algunas de sus mejores prendas. A esa inauguración acudió uno de los redactores de cabecera de moda de La Moda Elegante, ofreciendo una crónica con todo lujo de detalles de la apertura de la casa y de las prendas que vio, destacando un traje para soirée de seda y con encaje de Chantilly, otro de tul perla con flores bordadas y complementos como sombrillas de encaje fruncido. A juicio del redactor, la casa de Honorine era digna de la high life madrileña y de los favores de la clientela más exigente11. 




			Honorine era una modista que contaba con taller, donde confeccionaba sus propias prendas llegando incluso a dotar de autoría a alguno de sus modelos. En el Museo del Traje se conserva un traje morado que perteneció a la Chata en cuyo bolsillo interior aparece el nombre de la modista en letras doradas12. Su casa de modas, descrita por Benito Pérez Galdós en su noveno Episodio Nacional como un «depósito de todas las monerías parisienses de última novedad», estaba llena de géneros importados desde París como vestidos, sombreros y abrigos. Honorine no dejaba nada al azar y cuando recibía género lo anunciaba en la prensa para que sus clientas estuviesen al corriente. 




			En la misma época que Madame Honorine había otra francesa con renombre en la ciudad y que también era modista de cámara de su majestad y de su alteza real. Su nombre era Madame Caroline Boissenin y desde su taller de la plaza de Santa Cruz realizó prendas para ambas como vestidos chiné de diversos colores, de raso, escoceses, batas, cuerpos descotados… y un largo etcétera que conocemos por las cuentas conservadas en palacio. 




			Que la reina era una de sus mejores clientas no nos cabe duda, pero no solía pagarle a tiempo, lo que hacía a Caroline pasar por graves apuros económicos llegando incluso a peligrar su negocio por las deudas que tenía con los proveedores a los que acudía a comprar género para satisfacer la demanda de la corte. En 1861 la situación económica por la que pasaba era tan preocupante que estaba a punto de ser llevada ante los Tribunales por sus acreedores debido a la falta de pago. Ella, que mantenía a sus hijos y a su madre con su oficio de modista, no tuvo más remedio que escribir a la reina apelando a su bondad y exponiéndole su situación para que así le pagasen lo que se le adeudaba. 
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Vestido para La Chata realizado por Madame Honorine. Museo del Traje.  


			© Museo del Traje




			 




			
Un vestido bordado para una reina por las mejores bordadoras de Madrid  




			 




			Quizás uno de los atuendos más emblemáticos que lució la reina Isabel II fue un vestido de raso blanco con decoración bordada en hilo dorado a base de motivos heráldicos de castillos y leones rampantes. Este traje, con el que sería fotografiada por Jean Laurent y Minier hacia 1860 y posteriormente retratada por Benito Soriano Murillo en 1864, seguía la moda romántica del momento y se componía de un corpiño escotado, mangas de pagoda y doble falda, bajo la cual luciría miriñaque. 




			Este lujoso atuendo fue, con toda probabilidad, utilizado por la monarca durante la ceremonia de apertura de las Cortes el 10 de enero de 1858 junto a un manto a juego, y la ayudó a reforzar su imagen representativa. Años después, cuando ya se encontraba en su exilio parisino, la reina lo regaló a la Virgen de los Reyes de la Capilla Real de la catedral de Sevilla y se confeccionó con él un manto, saya y zapatos para la Virgen y pantalón y chalequillo para el Niño Jesús. 




			Las artífices de los espléndidos bordados en hilo dorado del vestido fueron las hermanas Gilart Jiménez, cinco bordadoras que tuvieron obrador en el Palacio Real, donde trabajaron bajo las órdenes de Mauricio Mon Hernández13. Las cinco hermanas realizaron numerosos bordados para vestidos de la reina, como los que hicieron para un traje en terciopelo carmesí lucido el 5 de enero de 1858 durante la presentación del príncipe Alfonso XII o los que hicieron para el disfraz de reina bíblica Ester, atuendo que llevó la monarca durante un baile de máscaras de los duques de Fernán Núñez en 1863 y del que se hablará más adelante 14. 




			Las Gilart, de nombre Rosa María, Magdalena Catalina, Ana María Josefa, Rita y Margarita, habían nacido en el pueblo mallorquín de Felanitx y se habían trasladado a Madrid, donde residían en la calle Fuencarral número 20, hacia mediados del siglo XIX. En la Villa y Corte serían conocidas como «las mallorquinas», y se convirtieron en unas de las más célebres bordadoras por la gran calidad de sus trabajos. De todas ellas, quizás fue Rosa María la que más éxitos cosechó por su trabajo, llegando a obtener una medalla de plata en la Gran Exposición Universal de Industria de Londres en 1851. Era tal su destreza que llegaría incluso a abrir un establecimiento propio de bordados en la calle de Jacometrezo 1715. 




			Estas célebres artesanas fueron asimismo responsables de bordados para mantillas, mantos y túnicas que serían regaladas por la reina a diversas imágenes devocionales de toda la geografía española. Incluso obra suya fue un gran escudo de armas de España en seda, oro y plata para la colgadura del trono que presidía el salón de sesiones del Congreso de los Diputados. 
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Tarjeta de visita con retrato de Isabel II luciendo el vestido de «castillos y leones». Jean Laurent y Minier (ca. 1860). Museo del Romanticismo. 


			© Museo Nacional del Romanticismo




			 




			
Un vestido para una fiesta de disfraces en el palacio de los Fernán Núñez  




			 




			Durante el siglo XIX entre la aristocracia madrileña van a ser frecuentes actos sociales como la asistencia a casinos, teatros, zarzuela, ópera, tertulias, espectáculos de cuadros vivientes y bailes en las residencias palaciegas. En concreto, eran los bailes de trajes o de disfraces que tenían lugar en las residencias nobles de familias como los duques de Fernán Núñez o los de Medinaceli los más esperados en el año. 




			Los anfitriones de estos bailes no dejaban nada al azar y para asegurarse de que pasaban a la posteridad, contrataban a fotógrafos para que hiciesen fotos grupales e individuales a los asistentes. Posteriormente esas fotos se convertirían en pequeños retratos que se vendían en algunos negocios de Madrid a los que acudían los madrileños para comprarlas, ya que no hemos de olvidar que los que aparecían en ellas eran las celebrities del momento. 
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La Marquesa de Gaviria y la señora de Bulnes acudieron a la fiesta de disfraces de los Fernán Núñez en 1863 siendo fotografiadas por Pedro Martínez de Hebert. Colección Stéphany Onfray. 


			Cortesía de © Colección Stéphany Onfray




			 




			Aquel 14 de abril de 1863, los duques de Fernán Núñez engalanaron su residencia de la calle Santa Isabel, el palacio de Cervellón, para acoger su baile de trajes y recibir en él a lo más granado de la alta sociedad madrileña donde, cómo no, se encontraba también la reina Isabel II y su consorte Francisco de Asís. La Duquesa luciría para la ocasión un traje de reina mora y su marido vestiría de don Gonzalo de Córdoba. 




			Los invitados, ataviados con sus disfraces evocando épocas pasadas, eran objeto de interés por parte de los madrileños del momento, que se dieron cita ante el palacio de los duques para ver a los invitados: 




			 




			La circunstancia de asistir a este baile sus majestades y altezas aumenta su interés y celebridad; y así fue que desde las nueve de la noche inundóse de una apiñada muchedumbre la calle de Santa Isabel desde la plazuela de Antón Martín hasta el palacio de los duques, viéndose allí gentes de todas las clases de la sociedad, unas tapadas, otras descubiertas, que acudían ansiosas de entrever algunos disfraces al través de los cristales de los coches, que, en no interrumpida hilera, tardaron tres horas largas en conducir a los invitados al palacio de la fiesta16. 




			 




			La asistencia a estos bailes requería una preparación previa de los atuendos, los invitados encargaban a artistas el diseño de los figurines y la confección de los trajes a los sastres y modistas más reputados de la villa siguiendo la temática escogida por los anfitriones. Para ese baile de 1863, la reina Isabel II pidió al que entonces era el primer pintor de cámara, Federico de Madrazo, el diseño del vestido de la reina Ester que luciría en el evento. 




			El pintor estuvo tan pendiente de este encargo que se interesó por aspectos como el peinado, las joyas, los complementos o los zapatos que llevaría la reina, entrevistándose con los diversos profesionales encargados de tales asuntos. También visitó a la modista de la soberana, Madame Caroline, que era la encargada de la confección del vestido inicialmente. Sin embargo, sabemos, por la factura conservada en palacio, que finalmente fue Madame Honorine quien lo realizó en cachemir blanco con bordados en oro; llevaba, además, una túnica corta encarnada de terciopelo sujeta al cuerpo por un cinturón de oro con piedras preciosas y un manto de cachemira color púrpura. 




			Además de realizar el diseño del vestido de la reina, Madrazo confeccionó otros para la misma fiesta, como el de Felipe IV para Francisco de Asís o el de princesa judía para Luisa Fernanda, hermana de la reina y duquesa de Montpensier. 
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La reina Isabel II ataviada como la reina Ester para asistir al baile de trajes de los Fernán-Núñez en 1863. Pedro Martínez de Hebert. Colección Stéphany Onfray. 


			Cortesía de © Colección Stéphany Onfray
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			SUCESOS DE MODA EN LA VILLA Y CORTE 




			 




			
El motín de las mantillas, 1871 




			 




			Si hablamos de moda y de Madrid, no podemos obviar uno de los episodios más vistosos acaecidos en el paseo del Prado en marzo del año 1871: el «motín de las mantillas», una rebelión protagonizada por las aristócratas madrileñas en contra del recién llegado rey Amadeo de Saboya y su esposa María Victoria dal Pozzo della Cisterna. 




			Para entender lo sucedido hay que recordar que, en aquella época, en Madrid había un núcleo duro de aristócratas que apoyaban a Isabel II y a su hijo, el entonces príncipe Alfonso (futuro Alfonso XII) y, por lo tanto, no defendían la candidatura progresista personificada en el rey Amadeo de Saboya. A la llegada del monarca italiano a Madrid el 2 de enero de 1871, se le recibió de un modo muy frío y sin ningún tipo de boato. A este recibimiento hostil, se le unió que días antes el que era su principal valedor, el general Prim, había sufrido un sangriento atentado a bordo de su berlina en la calle del Turco, falleciendo el 30 de diciembre de 1870. 




			Apenas dos meses después de su llegada, en concreto el 19 de marzo de 1871 en el palacio de Alcañices, residencia de los duques de Sesto, se fraguó un motín contra el monarca y su consorte muy particular que ha pasado a la historia con el nombre de «el motín de las mantillas». Ese 19 de marzo, el duque de Sesto, José Osorio, celebraba su santo y a su palacio acudía lo más selecto de la alta sociedad madrileña para felicitarle. 




			En semejante reunión social, la entonces duquesa de Sesto, Sofía Troubetzkoy, reunió a las aristócratas madrileñas y trazaron un plan para humillar a la reina italiana. Su plan consistía en salir con mantilla, prenda que había caído en desuso en pro de los sombreros, al día siguiente en su paseo diario por el paseo del Prado. El hecho de lucir mantilla y peineta simbolizaba un apoyo a lo español y por ende a la casa de Borbón. 




			Llegado el atardecer del día 20 de marzo de 1871, el paseo del Prado asistió a un desfile de mujeres ataviadas con peineta, mantilla española y además alfileres con la flor de lis, símbolo de la casa de Borbón. 




			El primer día no fue un paseo muy concurrido por el mal tiempo, ni siquiera acudieron los monarcas; el segundo ya se había corrido la voz y había expectación, por lo que ya se concentró más gente, lo que preocupó a las autoridades locales. La reina no entendía muy bien lo que sucedía, al ver a las mujeres con el atuendo creyó que era una costumbre lucir la mantilla en el paseo del Prado en primavera, y pensó ella misma en llevarla al día siguiente. Pero cuando supo la verdad se sintió muy ofendida. 




			De todos modos, los monarcas no estaban solos, contaban con un grupo de apoyo denominado «la partida de la porra» y que ideó un plan para dejar en ridículo a las damas que habían ofendido a la reina. Se hicieron con unos coches de caballos, montaron a mujeres que eran lo opuesto socialmente a las aristócratas: una dependienta, dos turistas francesas y otras jóvenes de dudosa reputación, las ataviaron con mantilla y peineta y se las llevaron de paseo al Prado. Junto a ellas iban unos caballeros, vestidos de majos, que reproducían la españolidad del vestido masculino de un modo satírico, luciendo uno de ellos un disfraz en el que se podía reconocer perfectamente al duque de Sesto. 




			El motín terminó cuando se empezó a correr la voz por Madrid del desfile de falsos aristócratas y así los verdaderos, bastante ofendidos por la afrenta y la burla, se fueron retirando a sus viviendas. 




			 




			
El escándalo de la falda pantalón, 1911 




			 




			En el Madrid de principios del siglo XIX, las mujeres ya habían comenzado a liberarse de los corsés de épocas anteriores y seguían las modas que se dictaban desde París. 




			Coincidiendo con la Belle Époque, una de las columnas de moda más leídas era la que firmaba la periodista María de Perales bajo el seudónimo «la condesa d’Armonville», en Blanco y Negro. En ella se esmeraba en compartir con sus lectoras las últimas novedades que se introducían en el guardarropa de «las elegantes» del momento. 




			Hacia 1911, una de las prendas que llegaron de París y que causó una gran agitación en nuestro país fue la falda pantalón. Tanto las cupletistas como las mujeres más elegantes la introdujeron en su armario sucediéndose escándalos en varias ciudades españolas, entre ellas Madrid. La prensa de la época se hizo eco de los sucesos: 




			 




			Hace pocos días salieron a la calle dos señoritas luciendo unas preciosas faldas-pantalón, que quizás habían adquirido con el propósito de generalizar en Madrid la moda parisina. Pero las elegantes, que indudablemente ignoraban que en las calles de la Villa y Corte hay a todas horas gente ineducada y atrevida que se sonríe de la prohibición del piropo y hasta de otras prohibiciones (…) pues llevan su atrevimiento a extremos increíbles, pagaron cara su osadía, y, perseguidas por 300 o 400 personas, que no merecían tal nombre, tuvieron necesidad de entrar de arribada forzosa en un establecimiento, cuya dependencia no encontró medio mejor de librar a las pobres mujeres de un atraco que cerrar las puertas y apagar las luces, con el fin de que los perseguidores de las atribuladas mujeres se alejaran de aquellos sitios17. 




			 




			Las páginas de los diarios de principios del mes de febrero de 1911 están repletas de sucesos en Madrid en los que siempre ocurría lo mismo: las mujeres que salían vestidas con la falda pantalón por las calles más céntricas de la villa eran perseguidas por hombres que les dedicaban palabras soeces, y ellas se acababan refugiando en las perfumerías e incluso en los portales. 
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La cupletista Carmen Andrés luciendo una falda pantalón para representar el cuplé dedicado a esta prenda. Nuevo Mundo, 23 de marzo de 1911.  


			Cortesía de © Archivo Autora 
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Opiniones publicadas por las lectoras sobre la falda pantalón en La Correspondencia de España el 19 de febrero de 1911.  


			© Biblioteca Nacional de España 




			 




			Ante tal revuelo, se publicó una encuesta en La Correspondencia de España para saber la opinión de las españolas sobre esta nueva prenda de vestir, y lo cierto es que la mayor parte de las mujeres que la respondieron no manifestaban su apoyo a la falda pantalón, considerándola en algunos casos como «una monstruosidad y un aborto del vestir»18. Otras, como María Ramos, apuntaban que no dependía de las mujeres usar o no la prenda, ya que esto era una cuestión de los modistos: «Si estos se empeñan en imponernos los pantalones, como se empeñaron en imponernos las entravées, los usaremos tarde o temprano»19 apuntaba. 




			Y aunque nos sorprenda, la prenda no era ni siquiera aprobada por mujeres progresistas y defensoras de los derechos de las féminas, como la que fue la primera periodista profesional, Carmen de Burgos, que, en un artículo que publicó en 1911, cargaba contra la falda pantalón por atentar contra la coquetería femenina: «Pobres de nosotras, las mujeres modernas, que hemos de correr por oficinas y almacenes. Estamos condenadas al pantalón hombruno, desprovisto de gracia y contrario a la estética… Creo que la humanidad será tanto más perfecta cuando las mujeres sean más mujeres y los hombres más hombres hasta en el traje…»20. 




			Pero esas primeras madrileñas que incorporaron la falda pantalón a su vestuario y que fueron perseguidas por las calles y tuvieron que esconderse en comercios y portales también supieron defenderse en la prensa y apoyar el uso de esta nueva prenda. Lola, una lectora de La Correspondencia de España, defendía así su uso: 
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Dibujo publicado en la revista satírica Gedeón,  el 26 de febrero de 1911, recogiendo la persecución de dos señoritas que llevaban falda pantalón.  


			© Biblioteca Nacional de España 




			 






			Si la moda no gusta que no se adopte, pero eso de que 300 hombres sigan a dos mujeres guapas y elegantes por el hecho de serlo y las coreen entre piropos malsonantes, apóstrofes y hasta silbidos, obligándose a requerir el auxilio de los guardias y a tener que refugiarse en una tienda, la verdad, no me parece propio del pueblo de la proverbial galantería. Yo opto por la falda pantalón por considerarla, además de elegante, útil y provechosa en el orden de la higiene, de la comodidad y de la economía21. 




			 




			El paso del tiempo nos ha enseñado que, a pesar de sus detractores, la falda pantalón llegó en 1911 para quedarse siendo una prenda presente en los armarios de muchas mujeres. 




			 




			
La apertura y cierre de los grandes almacenes a la parisina: los Madrid-París, 1924 




			 




			Madrid a principios del siglo XX no contaba con grandes almacenes de lujo como había en otras ciudades europeas que se dedicasen a la venta de todo tipo de género: joyería, perfumería, moda, alimentación, mobiliario…, etc. Esto cambiaría en los años veinte, cuando una sociedad de capital francés vio la oportunidad y adquirió un gran solar en la entonces avenida Pi i Margall 6, hoy Gran Vía 32, para levantar los almacenes Madrid-París a imitación de las Galerías Lafayette parisinas. 




			Para alojar unos almacenes de tanta categoría, se construyó un edificio de ocho plantas en hormigón armado proyectado por el arquitecto Teodoro Anasagasti siguiendo un estilo clasicista con elementos arquitectónicos franceses. Para el acceso de los clientes se dispusieron dos grandes puertas en los chaflanes y una en la parte central del edificio, y además se crearon soportales a los que se asomaban los escaparates. Se tenía que saber que eran los Madrid-París y por ese motivo en su parte superior se colocó un gran rótulo con letras mayúsculas en el que se leía GRANDES ALMACENES MADRID-PARÍS y, además, dos medallones circulares con el anagrama M y P bajo los torreones de la azotea. 




			Lo que más llamaba la atención del edificio era la gran cúpula sobre el hall central que, como recogió la prensa, era «la cúpula de mayor altura en Europa, en construcción de hormigón armado»22. 




			La inauguración oficial de los Madrid-París tuvo lugar a las once de la mañana del jueves 3 de enero de 1924 y la prensa no quiso perderse la apertura, ya que en ella estuvieron presentes distinguidas personalidades como los reyes Alfonso XIII y Victoria Eugenia de Battenberg. Unas horas después, a las tres y media de la tarde, los grandes almacenes abrían sus puertas al resto de la ciudadanía con tal éxito que esa tarde resultó materialmente imposible transitar por la Gran Vía debido al enorme gentío que se congregó ante la entrada de los almacenes. Resulta paradójico que noventa y un años después, en el año 2015, el mismo edificio lograse congregar a una gran multitud y colapsar la Gran Vía cuando abrieron unos grandes almacenes, pero esta vez de ropa low cost23. 
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